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			CAPÍTULO 1

			ESTE NO ERA LUGAR para un niño.

			El mandaloriano caminó por un callejón mientras la cuna plateada flotaba junto a él con el pequeño ocupante en un lugar seguro a su alcance. Dentro, el niño estaba sentado con los ojos muy abiertos y exploraba su entorno con un gemido en los labios. Los barrios bajos de este planeta del Borde Exterior estaban llenos de sombras inquietantes que amenazaban con causar problemas. Filas de faroles parpadeaban sobre ellos, lanzaban un resplandor incierto sobre los muros llenos de grafiti, como si temieran lo que pudieran encontrar. El aire sofocante que los rodeaba estaba inmóvil y silencioso, aunque esa quietud era engañosa. 

			No estaban solos. 

			En la oscuridad, los ojos brillaban.

			Mando se detuvo frente a un portal oscuro donde un guardia twi’lek estaba parado con los brazos cruzados. Como todos los de su especie, el twi’lek era humanoide en casi todos los sentidos, con excepción de dos lekku alargados que brotaban de su cráneo. Su mirada era fría y con ella expresaba un reto para cualquiera que tuviera la suficiente mala suerte de desviarse allí por accidente, mientras esperaba que el mandaloriano declarara qué lo trajo allí. 

			—Vengo a ver a Gor Koresh —dijo Mando y el niño murmuró en consonancia. Luego de un momento, el portero se hizo a un lado y les indicó con un gesto que entraran. 

			—Disfrute las peleas —respondió el twi’lek.

			Al entrar, Mando pudo escuchar los gritos y aplausos, así como el repiqueteo de metal contra metal. En el cuadrilátero, dos enormes luchadores gamorreanos parecidos a cerdos batallaban entre sí con vibrohachas, mientras los espectadores chiflaban y clamaban en media docena de lenguajes y dialectos diferentes. Mando apenas se molestó en mirar en esa dirección, aunque el niño parecía fascinado con la muestra de brutalidad dentro de las cuerdas. 

			Al explorar entre la multitud, Mando encontró a quien buscaba. 

			Gor Koresh era un abyssin de piel verde que vestía con mucho estilo y que estaba engalanado con un impecable traje blanco, aretes y un anillo en la nariz. Cuatro guardaespaldas fuertemente armados lo rodeaban, pero su atención estaba puesta en Mando y en su acompañante dentro de la cuna flotante. El único ojo de Koresh pasó del niño al mandaloriano con una mezcla de confusión y desaprobación. 

			—¿Trajiste al chico?

			—A donde yo vaya —dijo Mando—, él va. 

			Koresh soltó un resoplido. 

			—Eso escuché.

			—Tengo la misión de llevarlo con su especie —añadió Mando—. Si localizo a otros mandalorianos, pueden ayudar a guiarme. Me dijeron que sabes dónde encontrarlos. 

			Koresh apenas desvió su atención de los peleadores. 

			—Es grosero hablar de negocios en cuanto llegas —afirmó—. Solo disfruta el entretenimiento. 

			«Entretenimiento» no era la palabra que Mando habría elegido para describir lo que sucedía dentro del cuadrilátero, pero esperó a que los dos peleadores siguieran agitando sus hachas hasta llegar al acto final de su drama sudoroso y desesperado. Uno de ellos asestó un golpe en el estómago de su contrincante y lo derribó contra la lona. La multitud rugió. 

			—¡Bah! —se quejó Koresh, obviamente descontento con el resultado—. Mi gamorreano está perdiendo. —Alzó la voz para gritar entre los abucheos y alaridos de la muchedumbre—. ¡Mátalo! ¡Acaba con él!

			Como si respondiera a su orden, el gamorreano lesionado recuperó el equilibrio y lanzó un contraataque. Koresh volteó la cabeza hacia el cazarrecompensas. 

			—¿Te gusta apostar, Mando?

			—No cuando puedo evitarlo —contestó el mandaloriano. 

			Koresh rio de manera desagradable. 

			—Te apuesto la información que buscas a que este gamorreano morirá en el próximo minuto y medio. Lo único que tú tienes que apostar es tu brillante armadura de beskar.

			Mando volteó hacia él. 

			—Estoy preparado para pagarte por la información —dijo—. No dejaré mi destino a la suerte. 

			—Yo tampoco —respondió Koresh. Al otro lado de las cuerdas, el ganador había levantado su hacha para acabar con su oponente. Sin dudarlo, el cíclope se irguió, sacó un bláster de la funda de hombro que llevaba bajo su saco, apuntó y disparó hacia el ring; acertó en el pecho del gamorreano que estaba de pie, con lo cual lo derribó y puso fin a la pelea. 

			En el momento en que el silencio cubrió la habitación, Koresh dirigió el bláster hacia el mandaloriano. Antes de que Mando pudiera sacar su propia arma, los guardaespaldas que lo rodeaban ya habían respondido y tenían apuntadas sus armas a quemarropa sobre el cazarrecompensas. 

			La multitud pareció perder de pronto todo el interés en ese baño de sangre. Saltaron de sus asientos y a trompicones buscaron la salida; dejaron solos a Mando y al niño con Koresh y sus rufianes. 

			—Gracias por venir conmigo —dijo Koresh—. Por lo regular tengo que buscar remanentes de mandalorianos en sus escondites para recolectar sus preciadas carcasas brillantes. —Rio entre dientes—. El valor del beskar sigue aumentando. A mí me gusta mucho. Dámela ahora o la arrancaré de tu cadáver.

			El mandaloriano no se movió. Junto a él, pudo ver que el niño se asomaba por la orilla de su cuna y seguía la discusión con suma atención. 

			—Dime dónde están los mandalorianos —pidió Mando—, y saldré de aquí sin matarte.

			Koresh arqueó la ceja con actitud burlona. 

			—Habías dicho que no apostabas.

			—No lo hago —respondió Mando. Al ver lo que se aproximaba, el niño se agachó dentro de la cuna con forma de huevo y cerró de golpe la tapa justo al momento en que Mando activó el disparador de los misiles dirigidos en la muñeca del guante. Las aves silbantes atravesaron a los guardaespaldas como un enjambre mortal y los derribaron en cuestión de segundos. 

			Se escuchó el aullido de rabia del gladiador gamorreano sobreviviente que saltó sobre las cuerdas para lanzarse contra Mando. El mandaloriano dio un paso atrás y el gamorreano se estrelló contra el suelo con un golpe seco que le sacudió los huesos. Un instante después, el cazarrecompensas sintió que un par de brazos lo tomaban por detrás cuando otros tres peleadores armados que trabajaban para Koresh emprendieron una andanada de golpes y patadas en su contra. Uno de ellos agitó una maza de combate y Mando se agachó justo a tiempo para ver que Koresh estaba escapando a toda prisa hacia la salida. 

			Mando destrozó al twi’lek frente a él con un puñetazo en el cráneo y luego giró para ocuparse del matón que estaba a su espalda, antes de soltar una navaja de resorte de su muñeca y acabar con los últimos dos peleadores con una eficiencia mortal. Recogió su bláster y corrió hacia la puerta en persecución del abyssin. 

			Afuera descubrió a Koresh que se escabullía por el callejón, con los codos moviéndose a ambos lados y gimiendo con quejidos de pánico mientras huía. El mandaloriano levantó el brazo y disparó un cable de sujeción que atrapó al cíclope de los tobillos y lo derribó, para luego arrastrarlo hacia atrás. Mando lanzó el cable sobre el poste de alumbrado y elevó a Koresh por los aires para que quedara colgado de cabeza, con su saco blanco lleno de suciedad que se movía alrededor de él como si fuera un par de alas inútiles. 

			—Está bien —dijo Koresh—. Basta. Te diré dónde está. Pero prométeme que no me matarás. 

			—Te prometo que no morirás por mi mano —respondió Mando. Para ese momento, podía escuchar a las criaturas de ojos rojos que reptaban hacia ellos entre las sombras. Sus garras arañaban el suelo a medida que se aproximaban—. Ahora dime dónde está el mandaloriano del que sabes. 

			—Tatooine.

			Mando lo miró sorprendido. 

			—¿Qué?

			—El mando que conozco está en Tatooine —aseguró Koresh. Después de sacrificar el último rastro de dignidad, su voz se quebró mientras trataba de conservar lo que le quedaba de autocontrol. 

			—Estuve mucho tiempo en Tatooine —afirmó Mando—, y nunca vi un mandaloriano.

			—Mi información es veraz. En la ciudad de Mos Pelgo. —La voz del abyssin empezaba a quebrarse mientras se esforzaba por respirar—. ¡Lo juro por los Gotra!

			—Entonces iremos a Tatooine —dijo Mando y volteó para alejarse con la cuna del niño, que flotaba a su lado. 

			—¡Espera, Mando! —suplicó Koresh—. ¡No puedes dejarme así! ¡Bájame!

			—Eso no era parte del trato.

			El mandaloriano volteó y le disparó al farol que iluminaba a Koresh. Alrededor, animadas por la oscuridad, las figuras de ojos rojos arremetieron contra su presa y Gor Koresh empezó a gritar. 

			—¡Espera! ¿Qué estás haciendo? ¡Mando! ¡Puedo pagar! ¡Mando, Mando!

			Pero el mandaloriano no volteó.
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			CAPÍTULO 2

			TATOOINE. Era como si nunca se hubiera ido. 

			Planeando sobre las dunas y vistas panorámicas de sus desfiladeros, Mando condujo el Razor Crest sobre el paisaje de arenas doradas y pasó por encima de un bandido tusken montado en su bantha sobre un risco que daba hacia Mos Eisley. Inclinó la nariz de su nave y se asentó sobre el embarcadero que ahora conocía tan bien en el hangar tres-cinco, para luego bajar la rampa entre una nube de vapor hidráulico. 

			Peli Motto lo esperaba con su overol y su cinturón de herramientas de toda la vida, al mismo tiempo que sus droides ya avanzaban hacia la nave como una cuadrilla de mecánicos en una carrera. Ella los ahuyentó. 

			—Muy bien —dijo—. ¡Oigan! Lo siento, chicos. —Sacudió la cabeza—. Vengan, ya saben que no le gustan los droides. 

			Mando bajó por la rampa con una bolsa colgada al hombro.  

			—Déjalos que la revisen —exclamó—. El Crest necesita una buena inspección. 

			Peli Motto enarcó una ceja.

			—Vaya, ¿ahora sí le gustan los droides? Bueno, ya lo oyeron. Revísenla. —Mientras los droides caminaban hacia la nave, Peli regresó su atención a Mando—. Supongo que muchas cosas cambiaron desde la última vez que viniste. —Su voz se elevó con emoción al momento de darse cuenta de que la cabeza del niño se asomaba de la bolsa—. ¡Gracias a la Fuerza! Este pequeño me tenía muerta de preocupación. Ven, pequeña rata womp. —Levantó al niño y empezó a reír mientras el pequeño gorgojeaba entre sus brazos—. Parece que se acuerda de mí. —Luego volteó a ver a Mando—. ¿Cuánto quieres por él? Es broma; bueno, no tanto. Ya sabes, si esta cosa llega a dividirse o tiene brotes, con gusto pagaré por las crías. 

			Se oyó un silbido y un estruendo del Razor Crest, entonces tanto ella como Mando voltearon a ver la manguera hidráulica suelta que se sacudía por los aires. 

			—¡Oigan! —gritó Peli—. ¡Cuidado con lo que hacen! ¡Apenas confía en los de su tipo! 

			Mando dirigió su atención hacia la mujer. 

			—Vine por negocios —dijo—. Necesito tu ayuda.

			—Entonces haremos negocios —respondió ella al mismo tiempo que seguía acunando al niño entre sus brazos—. ¿Quieres que cuide de esta criaturita arrugada mientras buscas aventuras? 

			—Tengo la misión de regresarlo con los suyos —afirmó Mando. 

			—Ah, ya veo. No puedo ayudarte con eso. Nunca he visto nada parecido. 

			—Una armera mandaloriana me indicó a dónde ir —respondió él—. Si puedo ubicar a otro de mi especie, lograré trazar el camino por la red de refugios. 

			Le contó sobre Mos Pelgo y lo que esperaba encontrar allí, además de lo que necesitaba de ella.

			—¿Todavía tienes esa moto speeder?

			—Claro —contestó Peli—. Está un poco oxidada, pero la tengo. 

			Mando la siguió. 
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			Peli tenía razón: la moto sí estaba oxidada, pero de todos modos pudo llevarlos sobre las dunas a buena velocidad y elevación, con Mando en los controles y el niño feliz dentro de la alforja, con sus orejas aleteando por los aires. Incluso a esa velocidad alta, el viaje duró hasta las sombras del anochecer. Pasaron la noche en un campamento de moradores de las arenas que estaban con sus banthas alrededor de una fogata. El mandaloriano tuvo una conversación silenciosa con ellos por medio de gestos con las manos y lenguaje de señas para conseguir indicaciones de a dónde dirigirse, mientras que el niño se atestaba de rata womp rostizada. En la mañana se pusieron de nuevo en marcha con la esperanza de llegar a su destino antes del mediodía. 

			El pueblo de Mos Pelgo no era mucho más que un asentamiento minero barrido por el viento y conformado de una variedad de estructuras y fachadas elevadas. Algunas de las casas estaban hechas de arcilla horneada, montadas sobre plataformas para que no se hundieran en la arena. Los residentes se apiñaron en los portales para mirar con silencio nervioso y franca sospecha cuando Mando pasó por la calle y luego se detuvo para bajar frente a la cantina. 

			El interior parecía muy oscuro en comparación con la luz brillante del día, pero Mando pudo ver que estaba casi vacío. El weequay detrás de la barra levantó la vista hacia él. 

			—¿Puedo ayudarte?

			—Estoy buscando a un mandaloriano —dijo Mando. 

			—No recibimos muchas visitas por aquí. ¿Puedes describirlo?

			—Alguien parecido a mí.

			El cantinero de piel arrugada lo miró por un instante más, preguntándose si le estaba jugando una broma. 

			—¿Te refieres al comisario?

			—¿Su comisario lleva armadura mandaloriana? 

			—Compruébalo tú mismo —respondió el cantinero y apuntó con la barbilla.

			Mando volteó a ver la figura en el umbral que lucía como una silueta contra el brillante cielo del desierto. Era verdad que el hombre usaba una armadura de beskar y un casco. 

			—¿Qué te trae por aquí, extraño?

			—Te he buscado por muchos pársecs —dijo Mando. 

			—Bueno, ya me encontraste —contestó el comisario mientras entraba y sus botas crujían contra los tablones del piso—. Weequay, dos vasos de spotchka. —Volteó hacia Mando—. ¿Me acompañas con un trago?

			Sin esperar respuesta, el comisario tomó la botella de líquido azul y los dos vasos, y se los llevó a una mesa cercana donde se sentó. 

			Luego hizo lo último que Mando hubiera esperado: se quitó el casco. 

			—Nunca conocí a un mandaloriano de verdad —aseguró el hombre con una leve sonrisa. Tenía la piel bronceada y fina, con una barba incipiente y un brillo divertido en los ojos—. Escuché relatos; sé que son buenos asesinos. Y probablemente no estás muy contento de verme con esta armadura, así que me imagino que solo uno de los dos saldrá vivo de aquí. —Lanzó una mirada hacia donde estaba el niño, junto a la escupidera—. Pero luego veo al pequeñito y pienso que quizá te juzgué mal. 

			—¿Quién eres? —preguntó Mando. 

			—Soy Cobb Vanth —dijo el hombre—, comisario de Mos Pelgo.

			—¿Dónde conseguiste la armadura?

			Vanth se llevó el vaso a la boca y le dio un sorbo. 

			—Se la compré a unos jawas. 

			—Entrégamela —le exigió Mando. 

			—Mira, amigo —respondió Vanth al mismo tiempo que bajaba el vaso—. Estoy seguro de que tú mandas en el lugar de donde vienes. Pero por aquí, yo soy quien le dice a la gente lo que tiene que hacer. 

			—Quítatela. —Mando dio otro paso hacia él—. O yo lo haré. 

			Vanth no pareció muy intimidado por esa amenaza. En cualquier caso, parecía agradecer la inevitable confrontación con la actitud de un hombre que no se preocupaba por los formalismos y prefería entrar en materia. 

			—¿Vamos a hacer esto frente al chico? —preguntó. 

			Junto a la escupidera, el niño hizo un suave gorjeo. 

			—Ha visto cosas peores —afirmó Mando. 

			—Entonces, ¿justo aquí?

			—Justo aquí. 

			Vanth se encogió de hombros y echó atrás su silla para levantarse y enfrentar al mandaloriano. Movió la mano hacia la funda que llevaba en la cadera con los dedos listos para tomar el arma. Detrás del bar, el weequay se quedó inmóvil y contuvo el aliento, mientras que el mandaloriano esperaba a que el comisario hiciera el primer movimiento.  

			Fue entonces cuando comenzó el terremoto.
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			CAPÍTULO 3

			EL TEMBLOR SACUDIÓ todo el bar, causando que toda la cristalería chocara entre sí y que la escupidera se meciera de un lado a otro en el suelo. Vanth levantó un dedo como para indicarle que lo esperara un momento, antes de voltear y caminar hacia la puerta. El estrépito se había vuelto más intenso. A la distancia, Mando escuchó que se encendía una sirena. 

			Salió para reunirse con Vanth al frente de la cantina. El comisario miraba a la distancia a lo largo de la calle principal. Alrededor, los residentes de Mos Pelgo gritaban y corrían a sus casas. Un ansioso bantha atado a un poste cercano rebuznó asustado. 

			Algo venía en camino. 

			Se aproximaba con un rugido ensordecedor. Mando pudo observar la figura debajo del suelo, tenía costillas llenas de espinas que brotaban de la arena y la vibración de su aullido abría el suelo, aflojándolo y haciendo que se moviera y agitara como las olas de un océano. Luego, de un momento a otro la cosa salió al exterior con el hocico abierto, incluso más grande de lo que Mando esperaba, era como una cueva viviente llena de dientes. La criatura se elevó y se cerró sobre un bantha, devorándolo de una sola mordida antes de desaparecer de nuevo bajo la superficie entre un rocío de arena y gravilla. 

			Vanth y Mando se quedaron parados en el pórtico frente a la cantina, mirando cómo se asentaba el polvo en el sol del medio día. Dentro del establecimiento, el niño asomó la cabeza desde la escupidera, donde se había refugiado. Finalmente, Cobb Vanth suspiró. 

			—Quizá podamos resolverlo —dijo. 
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			Mando y él caminaron por la plataforma elevada fuera de la cantina. Alrededor de ellos, los ciudadanos ya estaban haciendo reparaciones. Tal conducta rutinaria tenía algo que hizo que Mando pensara que eso había sucedido muchas veces antes y que era un suceso bastante común en el asentamiento. 

			—Esa criatura ha aterrorizado esta área desde mucho antes de que Mos Pelgo se estableciera —reveló Vanth—. Gracias a esta armadura, he podido proteger al pueblo de los bandidos y de los moradores de las arenas. Buscan mi protección. Pero un dragón krayt es algo demasiado grande para mí solo. —Volteó hacia Mando—. Ayúdame a matarlo y te daré la armadura. 

			—Hecho —respondió él, al mismo tiempo que un plan ya estaba adquiriendo forma en su mente—. Iré a la nave, lo sacaré con una explosión y usaré a los banthas como señuelo.  

			—No es tan fácil —dijo Vanth—. Cuando una nave pasa encima, percibe las vibraciones y se queda bajo tierra. Pero sé dónde vive. 

			—¿Qué tan lejos?

			Los ojos del comisario voltearon a la distancia. 

			—No mucho. 
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			Juntos  se pusieron en marcha hacia el desierto. Mando tomó su moto speeder y Vanth montó un pod de carreras modificado con una silla y controles de vuelo, y emprendieron la marcha a gran velocidad por las dunas hacia los Páramos de Jundland. 

			—No entiendes cómo fue —dijo Vanth, que alzaba la voz para que Mando pudiera escucharlo sobre el ruido del motor del pod—. El pueblo estaba en las últimas. Empezó cuando nos enteramos de la noticia del estallido de la Estrella de la Muerte. Me refiero a la segunda…

			El comisario le contó que el Imperio había salido de Tatooine cuando terminó la ocupación. Al principio hubo algarabía en las calles, pero la celebración no duró mucho. Esa misma noche llegó el colectivo minero. Soldados armados que se ocultaban tras visores oscuros entraron al bar y tomaron el control de manera brutal para obligar a los habitantes a someterse. 

			—El poder odia el vacío —afirmó Vanth—, y Mos Pelgo se convirtió en un campamento de esclavos de la noche a la mañana. —Dirigió la vista a la distancia mientras revivía el recuerdo en su mente—. Me largué a prisa, tomé lo que pude de los invasores. Me llevé un camtono, pero no tenía idea de que estuviera lleno de cristales de silicax. —Describió cómo había escapado del pueblo, hacia el desierto, por el que deambuló durante días sin comida ni agua, al borde del desmayo—. Luego me salvaron. Los jawas. 

			Los chatarreros del desierto quedaron fascinados con los cristales de silicax que, sin saberlo, Vanth había llevado consigo. Le dieron asilo a bordo de un reptador de las arenas, le proveyeron agua y la posibilidad de recuperarse. 

			—Los jawas estaban maravillados con los cristales —continuó Vanth—. Los querían a toda costa y me ofrecieron a cambio sus mejores cosas. Mi tesoro me compró más que un odre lleno de agua. Compró mi libertad. 

			La armadura de beskar que los jawas llevaban a bordo del reptador de las arenas estaba llena de agujeros y marcas del inclemente ambiente del desierto donde la encontraron pero, incluso entonces, Vanth había visto su potencial no solo para él mismo, sino para salvar a Mos Pelgo. Le explicó a Mando que había regresado al asentamiento con el casco y la armadura puestos, después de reiniciar el sistema de armamento que estaba apagado desde hacía largo tiempo.

			Los sicarios de la colonia minera seguían en la cantina, disfrutando de la vida en las mesas. Vanth sacó su bláster y abrió fuego; los eliminó sin recibir ni un rasguño. Cuando los últimos sicarios trataron de huir en un landspeeder, Vanth salió y lanzó un misil desde la parte trasera de la armadura, con el cual destruyó al speeder antes de que siquiera alcanzara el desierto. 

			Así se convirtió en el comisario de Mos Pelgo. 

			Su historia terminó cuando estaban a punto de llegar a los cañones de los Páramos de Jundland. El silencio era siniestro cuando Vanth y Mando empezaron a rastrear lentamente entre las catacumbas de arenisca, con sonidos que hacían eco alrededor de ellos.  El parpadeo de movimiento en una cumbre cercana llamó la atención de Mando, que volteó hacia la amenazante manada de massiffs que apareció frente a ellos. Los lobos-lagarto reptilianos les gruñeron mientras arrastraban y chasqueaban las garras contra la arena rocosa. 

			Vanth levantó su bláster para apuntarles, pero Mando extendió el brazo y bajó el cañón del arma, luego lanzó un aullido gutural que hizo eco contra el barranco. Entonces se hizo el silencio. 

			—¿Qué haces? —preguntó Vanth.  

			Un momento después, media docena de moradores de las arenas salieron de su escondite. Mando bajó su rifle y se les acercó. Dos de los massiffs avanzaron hacia él como dos cachorritos extragrandes y empezaron a olfatearlo con curiosidad. Cuando los bandidos Tusken se comunicaron a señas con él, Mando respondió. 

			—Ey, compañero —dijo el comisario—. ¿Me puedes decir qué pasa? 

			Mando se acuclilló, acarició la cabeza del lobo-lagarto y luego le dio unas palmaditas en el pecho. 

			—También quieren matar al dragón krayt —respondió. 
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			Esa noche se sentaron con los tusken alrededor de una fogata cuyas llamas hacían titilar las chozas con forma de domos. Uno de los moradores de las arenas cascó un huevo negro y se lo pasó a Vanth, quien hizo un gesto de asco frente al contenido, demostrando abiertamente su repugnancia. 

			—¿Qué se supone que haga con esto? —preguntó. 

			—Te lo bebes —respondió Mando.

			—Apesta.

			—¿Quieres su ayuda?

			—No si tengo que tomarme esto —respondió Vanth.

			Los tusken discutieron a señas y Mando contestó con una serie de gestos para luego voltear hacia Vanth. 

			—Dice que tu gente les roba el agua y que ahora tú los insultas negándote a beberla. —De nuevo hizo una serie de señas a los tusken—. Saben de Mos Pelgo. Saben cuántos moradores de las arenas has matado. 

			—Asaltan nuestro pueblo —protestó Vanth—. ¡Yo defendí la ciudad!

			—Baja la voz.

			Alrededor, los habitantes de las arenas empezaron a agitarse de manera agresiva. Los massiff que salieron de entre las sombras empezaron a acercarse y a gruñir. 

			—Sabía que esto era una mala idea —dijo Vanth.

			—Los estás irritando —le aseguró Mando. Los tusken se levantaron para tomar sus armas y Vanth ya buscaba su bláster. 

			El comisario arrojó el contenido del huevo a un lado con un movimiento brusco y despectivo. 

			—No es posible razonar con estos monstruos —afirmó, se puso de pie de un salto, y le lanzó una mirada de odio al tusken más cercano—. ¡Siéntate antes de que te abra un agujero! No voy a repetir…

			¡WOOSH! Una llamarada brotó de la muñeca de Mando e interrumpió la confrontación al obligar a los tusken y a Vanth a dar un paso atrás. En el silencio resultante, Mando les aulló a los moradores de las arenas y empezó a hacer señas frenéticas. 

			—¿Qué les estás diciendo? —exigió saber Vanth. 

			—Lo mismo que te digo a ti —respondió Mando—. Si peleamos entre nosotros, el monstruo nos matará a todos. Ahora —continuó haciéndoles señas a los tusken—, ¿cómo lo matamos?
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			Viajaron en banthas, caminando en fila india hasta las profundidades del páramo. Mando, con el niño asegurado en una alforja, iba en uno, y Cobb Vanth montaba otro, no muy complacido de haber intercambiado su pod de carreras modificado por el animal que se bamboleaba debajo de él. Probablemente se preguntó cómo había terminado viajando con la gente que siempre había considerado como enemiga. 

			Al fin llegaron a un acantilado que daba hacia el páramo y a una caverna cuyas fauces se abrían entre peñascos de arenisca en la base de un desfiladero rocoso. Mando observó a uno de los tusken, que levantó un par de binoculares para explorar el terreno. El mandaloriano reconoció los binoculares; era el par que los moradores de las arenas le habían quitado a Toro Calican hacía muy poco tiempo. 

			Debajo de ellos, uno de los tusken avanzó por el lecho de un río seco hacia la boca de la cueva mientras conducía a un bantha que parecía renuente a proseguir. 

			—Dicen que vive allí —le dijo Mando a Vanth—. Dicen que duerme, que vive en un pozo de sarlacc abandonado.

			El comisario sacudió la cabeza. 

			—He vivido en Tatooine toda mi vida —aseguró—. No existen pozos abandonados de sarlacc.

			—Los hay si te comiste a la criatura. 

			Siguieron observando mientras el tusken fuera de la cueva conseguía un poco de comida de bantha para mantener ocupado al señuelo. Junto a ellos, los moradores de las arenas murmuraban entre sí y el comisario esperaba que el cazarrecompensas tradujera. 

			—Ofrecieron al bantha para proteger su asentamiento —dijo Mando—. Por generaciones han estudiado el ciclo de digestión del dragón. Lo alimentan para tenerlo dormido más tiempo. 

			El tusken que estaba abajo ató al bantha a un poste y empezó a alejarse. 

			—Observa —dijo Mando—. El dragón aparecerá. 

			No tuvieron que esperar mucho. Por la entrada de la cueva apareció el monstruo entre un rugido ensordecedor. Con el hocico abierto, ignoró la ofrenda del bantha y, en lugar de ello, devoró de un mordisco al tusken que huía, luego se retiró de vuelta a la cueva. 

			Mando miró a Vanth. 

			—Es posible que estén abiertos a otras ideas —dijo. 
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			De regreso en el campamento tusken, Mando y Vanth se reunieron con los tusken alrededor de un modelo improvisado del dragón krayt hecho con huesos de rata womp. Los moradores de las arenas se apilaron junto a él, resoplando y haciendo señas, mientras que Mando y Vanth estudiaban el plan de ataque.  

			—¿Qué son los huesos? —preguntó el comisario. 

			—Eso es el dragón —indicó Mando. 

			—¿Y esas piedritas?

			—Somos nosotros. 

			Vanth sacudió la cabeza. 

			—No está a escala. 

			—Creo que sí —le respondió Mando. 

			—No puede ser —dijo Vanth—. Es demasiado grande.

			Mando indicó la pregunta a señas y los tusken asintieron. 

			—Sí está a escala —confirmó. 

			—Solo he visto su cabeza y cuello —afirmó el comisario—. Es mucho más grande de lo que supuse. Podría ser momento de repensar el plan. 

			Los tusken se apuntaron unos a otros y empezaron a colocar más guijarros alrededor del dragón gigante. 

			—Eso está mejor —dijo Vanth—. ¿De dónde conseguirán los refuerzos?

			Mando decidió darle la noticia.

			—Ofrecí a tu pueblo —afirmó.
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